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			Las diez reglas de la simplicidad empiezan en el capítulo 15. Puedes leerlo directamente para tener una idea de qué va a tratar este libro o bien esperar a llegar a dicho capítulo y así te servirá de resumen de lo que ha sido el libro.




			

	    


	 	

	    

             




			En un mundo cada vez más complejo la «simplicidad» se está convirtiendo en uno de los cuatro valores clave. 




			

	    


	 	

	    

             




			• Las investigaciones demuestran que el 95 % de las personas no hacen servir el 90 % de las funciones de sus vídeos porque son demasiado complicadas. ¿Qué se puede decir de la familia en la que el reloj del vídeo no esté parpadeando? Que tiene un adolescente en casa. 




			• En un país pequeño, los empresarios tienen 16.000 leyes que cumplir para poder seguir con sus negocios. 




			• En otro país las leyes sobre impuestos ocupan hasta 40.000 páginas. 




			• En otro, los campesinos se han sublevado porque no podían entender las nuevas leyes que se suponía habían de cumplir. 




			• Se dice que Ken Olsen, el fundador de DEC, una vez comentó que en casa tenía un microondas que le resultaba demasiado complicado para utilizarlo. 




			• Añade ejemplos propios sobre la creciente complejidad del mundo que nos rodea. Envíamelos si lo deseas. 




			• Una mujer mayor se pasó una semana en unas galerías comerciales de Holanda. No podía encontrar la salida. Compraba comida durante el día y por la noche dormía en un banco. 




			• Las instrucciones para las máquinas, los ordenadores, etcétera, siempre están escritas por los que conocen el sistema y no sirven de mucho a los que no lo conocen. ¿Has visto alguna vez un indicador de carretera que ponga «ésta no es la carretera para el aeropuerto»? Los que conocen el sistema no se pueden imaginar los problemas a los que se enfrentan los que no lo conocen. 




			

	    


	 	

	    

             




			Suele haber una forma mucho más sencilla de hacer las cosas, si se realiza el esfuerzo de buscarla. La simplicidad no se da por sí sola. 




			

	    


	 	

	    

             




			Prueba esta sencilla tarea aritmética: 




			 




			1. Suma todos los números del 1 al 10. 




			2. Suma todos los números del 1 al 100. 




			 




			¿Cuál de las dos es las más sencilla? 




			Piensa antes de pasar la página. 




			

	    


	 	

	    

             




			La simplicidad es fácil de usar pero puede ser difícil de diseñar. Quizá necesitemos algo de creatividad. 




			

	    


	 	

	    

             




			A simple vista parece obvio que sumar los números del 1 al 10 debería ser más fácil que sumar los del 1 al 100. Es cuestión de sumar los números, uno tras otro y conseguir un total de 55. 




			La suma de los números del 1 al 100 parece difícil porque es tedioso, aburrido y es posible que cometamos errores. Por lo que es fácil que pasemos tiempo intentando buscar una forma más «sencilla» de hacer la suma. 




			No tengas prisa en pasar la página. 




			

	    


	 	

	    

             




			Has de querer buscar la simplicidad. Has de estar motivado para diseñarla. ¿A quién le corresponde hacer las cosas más sencillas? 




			

	    


	 	

	    

             




			Imaginemos que los números ascienden por una escalera del 1 al 100, tal como vemos en el diagrama 1. El primer peldaño es una unidad más alta, el segundo son dos unidades más, el tercer escalón son tres unidades más… el centésimo escalón serán cien unidades más. De modo que si sumáramos todos los peldaños estaríamos sumando todos los números del uno al cien. 
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			Ahora imaginemos que situamos una escalera similar boca abajo encima de la primera. Una de ellas ha de tener un peldaño más para que pueda encajar con la otra escalera, tal como se ve en el diagrama 2. Ahora tenemos un rectángulo que por un lado tiene 100 unidades y por el otro 101. Para saber el área total basta con multiplicar 100 x 101. Eso nos dará el «doble» del total que necesitamos, puesto que hemos añadido «dos» escaleras, hemos de dividir por dos. La respuesta es 5.050. 
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			Si es necesario hacer algo, hazlo. No esperes a que otro lo haga. Lo que concierne a los demás, también te concierne a ti. 




			

	    


	 	

	    

             




			Sugerencia 1 




			 




			Todos los países deberían fundar un Instituto Nacional para la Simplicidad 




			 




			Por supuesto, un instituto de esta índole puede que rápidamente se volviera burocrático y complicado. Por otra parte, las cosas raramente pasan por sí solas, a menos que alguien esté motivado para hacer que sucedan. Una idea puede ser muy buena, pero no sucede si alguien no se responsabiliza de que se ponga en práctica. 




			En el mundo de los negocios todo el mundo sabe que la «creatividad» es una buena idea y que es esencial cuando la información, la tecnología y la competencia se convierten en materias primas. Mientras todo el mundo alaba de boquilla la creatividad, en realidad no pasa casi nada hasta que se «nombra a un campeón» cuya tarea es ver que la creatividad se convierte en una parte activa de la cultura corporativa. 




			Lo mismo sucede con la simplicidad. La mayor parte de las personas están a su favor (no todas, como veremos más adelante), pero apenas se produce algún cambio hasta que alguien se responsabiliza de que suceda. 




			Siempre habrá diseñadores con talento y legisladores que se esforzarán en buscar la simplicidad. Puede que en su propio campo lo consigan, pero no repercutirá en el de los demás. 




			Por lo tanto, se necesita un organismo oficial cuya única y exclusiva tarea sea enfocarse en la simplicidad. Habrá cooperación y alianzas con todo tipo de entidades. 




			

	    


	 	

	    

             




			Una vez que se ha expuesto el juego de una forma clara, la gente se vuelve muy hábil jugando. El juego de la simplicidad ha de estar definido con tanta claridad como lo estaba el juego de la calidad. 




			

	    


	 	

	    

             




			El papel del Instituto para la Simplicidad 




			 




			1. Una función del instituto sería juzgar nuevas leyes, regulaciones, procedimientos, etcétera. El instituto examinaría estas cosas y luego declararía si son: aceptables, complicadas, demasiado complicadas o excesivamente complicadas. Este juicio se ejercería de una serie de formas: a través de un jurado de expertos, de un jurado elegido al azar, de grupos de enfoque como en los estudios de consumidores, por encuestas de opinión, etcétera. El juicio no tendrá fuerza legal, pero dejará constancia de que algún «organismo» oficial ha expresado una opinión con fuerza. Esto bastaría. 




			2. El instituto pondría en acción a grupos de trabajo para hallar formas más sencillas de hacer las cosas que parecían demasiado complicadas. Esto se haría en colaboración con otras entidades. El instituto proporcionaría el catalizador y la fuerza propulsora, pero el trabajo lo harían las personas de cada campo. 




			3. El instituto tendría una función educativa y de investigación. Sería necesario desarrollar métodos para educar a la gente en la simplicidad y potenciarla en procedimientos y diseños. 




			4. Habría un organismo de supervisión para asegurar que el instituto no se volviera demasiado complicado. 




			

	    


	 	

	    

             




			Involucrarse en intentar que las cosas sean más sencillas es bueno para uno mismo y para la sociedad. Es casi tan importante como la ecología. 




			 




			La simplicidad se ha de convertir en una moda permanente. 




			

	    


	 	

	    

             




			Sugerencia 2 




			 




			En todos los países podría existir una Campaña Nacional para la Simplicidad 




			 




			Los detalles prácticos sobre cómo organizar la Campaña Nacional para la Simplicidad están expuestos en el apéndice (véase el Apéndice). Se podría hacer a través de un periódico nacional, periódicos locales, emisoras de radio locales, etcétera. Todo lo que hace falta es la voluntad de hacerlo y una cierta capacidad de organización. 




			El público estaría invitado a enviar sugerencias de dos tipos: 




			 




			1. Áreas, asuntos y procedimientos que parecen innecesariamente complicados y que exigen simplificación. Basta con identificar esas áreas. No es necesario ofrecer sugerencias para llevarlo a cabo. 




			2. Sugerencias específicas respecto a cómo se podrían simplificar ciertas cosas. Es necesario tener presente el sentido práctico, los costes y la aceptación. 




			 




			Se podrían publicar las sugerencias en cada región y ofrecer premios. 




			La campaña podría ser un acontecimiento anual. Dicha campaña actuaría paralelamente con el Instituto para la Simplicidad, a fin de prestar atención a la necesidad de hallar la simplicidad. 




			

	    


	 	

	    

             




			Casi todo el mundo considera la simplicidad un valor. 




			¿Por qué? 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 1 




			 


			



			¿Para qué sirve la simplicidad? 


			¿Cuál es su valor? 


			¿Por qué la necesitamos? 


			¿Por qué es mejor lo simple? 




			


			 


			 




			La complejidad es ineficaz y una pérdida innecesaria de tiempo, de atención y de energía mental. 




			 




			Nunca hay justificación alguna para que las cosas sean complejas, cuando pueden ser sencillas. 




			


			 


			 




			La simplicidad hace que la vida sea más sencilla 




			 




			Este título no dice nada, salvo que casi automáticamente equiparamos «simple» con «sencillo». Uno de los principales propósitos de la simplicidad es hacer que realmente la vida sea más sencilla. 




			El estrés viene de la complejidad, la ansiedad y la frustración. No hay muchas cosas tan molestas y frustrantes como utilizar algún tipo de máquina (electrónica o de algún otro tipo) que no va a hacer lo que se supone que ha de hacer. Las instrucciones son todas demasiado complicadas y la explicación que realmente necesitamos está escondida en lo más recóndito de algún subapartado; además, el índice siempre es inadecuado. La primera línea de cualquier manual de instrucciones debería ser: «¿Qué hay que hacer cuando las cosas no funcionan?». 




			Muchas veces he sugerido que los ordenadores tuvieran una gran tecla de color amarillo con una S. Sería la tecla para «simple». Al presionarla el ordenador se pondría en «modo simple». Esto podría ser una función estándar y estar programada o se podría programar según las preferencias del usuario. 
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			Aprender las cosas hacia atrás suele ser más fácil que hacerlo hacia delante. Si has de aprender una secuencia de A B C D, por lo general aprendes primero la A, luego la B, luego la C y por último la D. Esto significa que siempre nos movemos de un área que conocemos muy bien a otra que desconocemos. Las probabilidades de distraernos o de equivocarnos son muy altas. Se pierde mucho tiempo de estudio desaprendiendo errores. 




			Cuando se aprende hacia atrás, se aprende primero la D, luego la C, después la B y por último la A. De este modo siempre se avanza hacia delante hacia un área que ya se conoce. Durante siglos los directores de corales de canto han utilizado este método. Es mucho más eficaz, pero rara vez se emplea en la escuela puesto que los educadores no siempre poseen los mejores métodos de enseñanza. Al principio, aprender las cosas hacia atrás puede parecer más difícil, pero en la práctica resulta ser más fácil y sencillo. Mientras esto se aplica a secuencias directas, no es tan sencillo hacerlo a nivel conceptual.




			 




			El cerebro humano hace todo lo posible por simplificar la vida estableciendo patrones de rutina para la percepción y la acción. Una vez que identificamos el patrón, fluimos con él sin hacer mayor esfuerzo. 
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			Estados Unidos puede que sea el único país del mundo donde no hay control de pasaportes cuando se abandona el país. Mientras hacía largas colas a la espera de un cuidadoso examen de mi pasaporte, con frecuencia me preguntaba qué se le ha pasado por alto a Estados Unidos. ¿Qué ganan los países que tienen estrictos controles de pasaportes a la salida del país, de lo cual Estados Unidos no se ha dado cuenta? Me imagino que la ganancia es muy pequeña en comparación con el coste del trastorno. 




			Abandonar la India es un proceso bastante complicado. Se ha de pagar una tasa de aeropuerto en moneda local, luego se ha de pasar el control de pasaportes y después te ponen un sello de salida. ¿Por qué? 




			En muchos casos parece que los procedimientos fueron establecidos hace muchos años, posiblemente por buenas razones; continúan porque nadie ha pensado en cambiarlos. 




			En el grupo de países de Schengen* en Europa, ahora es posible pasar de un país a otro sin ningún control de pasaportes. Esto es una gran mejora en la vía de la simplificación. 
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			El verdadero propósito de pensar es abolir el pensamiento. Como sistema de información autoorganizado, el cerebro humano permite que la información entrante se organice sola en patrones rutinarios. (Véase mi libro The Mechanism of Mind.) Estos patrones forman la base de la percepción. Por esa razón, cuando vemos algo lo reconocemos al instante, en lugar de tener que averiguar cada vez lo que es. 




			 




			Siempre existe la posibilidad de que haya una forma más simple de hacer las cosas. Aunque no siempre sea así, vale la pena invertir algún tiempo en pensar y en hacer un esfuerzo creativo para intentar hallar un enfoque más simple. 




			 




			Esto mismo sucede con la acción. Si tienes once prendas de ropa, cuando te levantas por la mañana podrás vestirte de 39.916.800 formas diferentes. Hay once opciones para la primera prenda, diez para la segunda y así sucesivamente. La vida sería muy lenta y complicada, si cada mañana tuviéramos que pensar en todo ello. De modo que las rutinas simplifican la vida en lo que concierne a la percepción y también a la acción. 




			Es cierto que podemos quedar atrapados en las rutinas y que el pensamiento creativo es necesario para salir de la trampa, pero éstas tienen su valor al simplificar la vida. 




			 




			La simplicidad ayuda a que las cosas resulten más fáciles de hacer 




			 




			Con frecuencia la forma tradicional de hacer las cosas es larga y complicada. A veces se puede hallar una forma más fácil. 




			Hay 131 participantes en la eliminatoria de un torneo de tenis. ¿Cuántos partidos se han de jugar para que quede un campeón? 




			Es posible descubrirlo de la forma tradicional haciéndolo hacia atrás. Ha de haber un partido en la final. Habrá dos en las semifinales y así sucesivamente. Al final llegaríamos a la primera ronda. Algunos jugadores pasarán directamente a la segunda ronda. 




			Hay una forma más sencilla de hacerlo. 




			Si ha de haber un ganador tendrá que haber 130 perdedores en el torneo. Puesto que cada perdedor surge de un partido, tendrá que haber 130 rondas para que se produzcan 130 perdedores. Es así de sencillo. 
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			No sería justo sugerir que siempre existe una forma más sencilla de hacer las cosas. 




			Siempre existe la «posibilidad» de que haya una forma más sencilla. A veces puede que no exista o que sea muy difícil de encontrar. 




			Hallar una manera más sencilla no suele ser fácil. 


			

			 




			Un experto es alguien que ha conseguido tomar decisiones y emitir juicios de una forma más sencilla, sabiendo en qué se ha de centrar y qué ha de ignorar. 




			 




			Se podría argüir fácilmente, que siempre sería mejor emplear la misma rutina tradicional, en lugar de buscar una forma más simple, que puede que ni siquiera exista. Este enfoque estándar puede ser «más sencillo» desde el punto de vista de la funcionalidad. No lo niego. Sin embargo, a veces, la forma más sencilla es tan sorprendentemente simple, que bien vale la pena invertir algo de tiempo y esfuerzo en buscarla. 




			Los expertos hacen que progresivamente la vida les resulte más fácil simplificando sus juicios y decisiones. Con el tiempo, aprenden cuáles son las cosas importantes que han de buscar. De un montón de datos saben seleccionar lo que realmente importa. Aprenden a ver los factores clave, para decidir entre una situación u otra. Aprenden a desestimar los factores que ofrecen menos confianza, que sólo funcionan temporalmente. Un buen médico sabe enfocarse en el signo o síntoma principal. 




			Una red informática se puede programar para hacer lo mismo. Con el tiempo aprende a confiar sólo en algunas características y a confiar menos en otras. 
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			Diseñar para fabricar significa prestar atención para hacer que las cosas sean más fáciles de producir. Algunos de los resultados de esta actitud relativamente fácil son espectaculares. Un fabricante de automóviles solía unir un techo solar desde sesenta puntos distintos. Ahora se monta tan sólo desde tres. 




			Los ingenieros de producción suelen estar lo bastante capacitados como para hacer frente a las situaciones complicadas y con frecuencia ni siquiera las perciben. Un diseño pensado en la simplicidad puede hacer que las cosas sean mucho más fáciles. 
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			No existe una evolución natural hacia la simplicidad. En la práctica las cosas se vuelven cada vez más complicadas, porque se añaden funciones y nuevas características. No siempre es factible volver al principio y empezar desde cero, cada vez que se ha de añadir algo. Es muy común en el marco legal, donde se añaden un sinfín de cualificaciones y enmiendas a las leyes existentes. No es práctico volver a diseñar en cada paso. E incluso aunque lo fuera, no habría demasiada motivación para hacerlo.


			

			 


			

			Las cosas siempre tienden hacia la complejidad, no hacia la simplicidad. 




			 




			Los que están acostumbrados a la complejidad dejan de ser conscientes de ella e incluso añaden más elementos, aumentando aún más la dificultad. 




			 




			Algunas personas están tan acostumbradas a la dificultad del sistema, que ya no lo consideran complejo. Así que, sencillamente, van añadiendo parches sin orden ni concierto. 




			Se dice, posiblemente sin razón, que los taxis de Londres han de ser lo bastante altos como para que los pasajeros lleven sombrero de copa y que también se les pide que lleven un fajo de heno para el caballo. Por lo general no hay un mecanismo inherente para destruir las leyes, cuando ya han dejado de ser útiles. Quizás a todas las leyes se les debería dar un tiempo de duración cuando se las elabora. 
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			De tanto en tanto se hace algún esfuerzo genuino para simplificar las formas; no obstante, el proceso resulta difícil si sólo lo llevan a cabo personas que conocen el sistema. No pueden comprender cómo es que alguien puede hallar ambigüedades o dificultades. Quizá podría existir un organismo de «corto alcance» profesional que se pudiera contratar para «malinterpretar» las instrucciones básicas. Entonces los expertos tendrían que ser más listos que las personas sencillas para que éstas no cometieran más errores. 




			Pasó mucho tiempo antes de que Estados Unidos aceptara que en casi todo el mundo (siendo personas extranjeras los que los van a usar mayoritariamente), en los impresos de inmigración, la fecha se escribe poniendo primero el día, luego el mes y después el año, en lugar de primero el mes, luego el día y por último el año, como se hacía en este país. Sin duda sería más sencillo enseñar a unas cuantas personas a examinar los formularios que a millones de visitantes. Esto ya se ha corregido. 




			De este ejemplo extraemos un tema importante: ¿a conveniencia de quién están diseñados los impresos? ¿Están diseñados a conveniencia de los que los leen y los archivan o lo están para que sean fáciles de entender y facilitar la cooperación de los que los rellenan? Ambas cosas rara vez coinciden. Quizá los formularios deberían obtener un sello de aprobación del Instituto para la Simplicidad.


			

			 




			Sería mejor simplificar un proceso que enseñar a la gente a hacer frente a la complejidad. 
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			Algunas funciones requieren trabajadores cualificados. A veces, es porque la función se ha desarrollado con el paso del tiempo y se ha vuelto más complicada. Los trabajadores aptos escasean y resultan caros. Si no puedes encontrar trabajadores competentes en el mercado, tendrás que formar a los que ya tienes. Muchos procesos se podrían simplificar si realmente se intentara hacerlo. 




			¿A quién concierne simplificar los procesos? Esto se podría clasificar como «calidad», «reingeniería» o «diseño para la fabricación». Probablemente, sería mucho más eficaz si existiera un propósito en firme de hacer las cosas más sencillas. 




			Cuando trabajé para Du Pont enseñando los métodos de pensamiento creativo, me dijeron que la aplicación de la creatividad había reducido el número de movimientos de piezas en un punto de un proceso, hasta en un 80 %. 




			Revisar y volver a examinar los procedimientos, los procesos y los asuntos que no son problemáticos puede simplificar mucho las cosas. Demasiadas veces utilizamos el pensamiento para resolver problemas y corregir los defectos. 




			La principal función del pensamiento no es resolver problemas, sino mejorar lo que estamos haciendo y hallar cosas nuevas que hacer (el valor de la creación). 




			Una vez que vemos la simplicidad como un valor podemos empezar a avanzar hacia ella. 
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			Pensar es un proceso complejo porque nunca hemos intentado que fuera fácil. Nos hemos enredado en intrincadas reglas de lógica y cualificaciones filosóficas, cuando la mayor parte del pensamiento práctico tiene lugar en la «percepción». Siempre he creído que la mayoría de los errores no son de lógica, sino de percepción. David Perkins, de la Universidad de Harvard, me ha dicho que su investigación apoya este punto de vista y que casi el 90 % de las equivocaciones, en realidad se deben a errores de percepción.




			 




			Una vez que se haya establecido la simplicidad como valor clave, podremos mejorar en esa dirección. 




			 




			A las personas les resulta difícil porque la civilización nunca ha hecho ningún intento de simplificar el pensamiento. 




			 




			Fuera de las áreas técnicas, la percepción es mucho más importante que la lógica. Sin embargo, hemos insistido en orientarnos hacia la lógica. 




			 




			Cuando comprendemos de qué modo la percepción se basa en la conducta de las redes neuronales del cerebro, como sistema de información autoorganizado, podemos diseñar herramientas muy sencillas para pensar. Estas herramientas son tan simples, que las utilizan los niños de 4 años en la escuela (Clayfield College, Brisbane) y los altos ejecutivos de algunas de las corporaciones más grandes del mundo como Siemens (la corporación más grande de Europa). 




			Un explorador regresa de una isla recién descubierta. Dice que ha visto un volcán que sacaba humo y un extraño pájaro que no podía volar. ¿Qué más había allí? El explorador dice que sólo vio el volcán y el pájaro. Eso fue todo lo que le «llamó la atención». Si se le envía de nuevo a la isla y se le da un sencillo marco para «dirigir la atención»: mira al norte y anota lo que ves. Luego, mira al este y anota lo que ves. Después al sur y al oeste. Ahora, el explorador puede dirigir su atención a voluntad, en lugar de estar esperando a que algo interesante «capte» su atención. 




			Las lecciones para el pensamiento CoRT (Cognitive Research Trust, «Consorcio de Investigación Cognitiva») se vienen utilizando en las escuelas de todo el mundo desde hace veinticinco años. Son tan sencillas que algunos académicos quedan muy decepcionados por su sencillez. Susan Mackie, una gran profesora, ha enseñado algunas de estas herramientas en el fondo de una mina de platino en Sudáfrica, a mineros analfabetos que hablan hasta catorce lenguas distintas. No creo que haya muchas situaciones educacionales en mayor desventaja. 




			El efecto sobre los trabajadores ha sido extraordinario. Por primera vez, tienen algunas herramientas sencillas para responsabilizarse de sus vidas. Ha aumentado la productividad, ha bajado el absentismo y se ha incrementado la seguridad laboral. Ahora, los trabajadores se van a casa y por primera vez en su vida han hecho presupuestos. Un hombre contaba que había enseñado estas sencillas herramientas a sus tres esposas y que hacía tres meses que tenía paz. Otro hombre explicaba que su primera esposa había dejado de pegarle cuando aprendió las herramientas de pensamiento. Una disputa entre dos conductores del metro cesó al instante cuando ambos usaron la sencilla herramienta Vop (visión de otras personas). Un grupo de estos mineros que había sido entrenado en los sencillos métodos de pensamiento, expuso unas sugerencias de seguridad tan buenas que están siendo estudiadas por el Consejo Nacional de Seguridad e Higiene Laboral.


			

			 


			

			Por primera vez, se les han proporcionado a los trabajadores sencillas herramientas de pensamiento  que les permiten responsabilizarse de su trabajo y de sus vidas. 




			 




			El pensamiento no sólo está relacionado con la filosofía contemplativa, sino con la acción en el mundo real. 




			 




			En Irlanda, John O’Sullivan, el presidente ejecutivo de la compañía ALPS, empezó a enseñar las herramientas para el pensamiento a sus empleados. Gracias a sus sugerencias la compañía ha ahorrado tanto dinero que puede pagar pagas extras a los «pensadores». En Barry Lynch, el personal de producción tuvo una formación tan buena que un grupo de trabajadores diseñó un nuevo teclado de ordenador, que se está fabricando actualmente. 




			Una vez más en Sudáfrica, Susan Mackie estaba enseñando en una escuela muy pobre de una zona marginal. Dividió a la clase en dos mitades. A una mitad sólo le enseñó cuatro herramientas del programa CoRT; a la otra mitad no se las enseñó. Cada alumno llevó a la escuela 5 randes (unos 150 centavos americanos de la época). A finales de año el grupo que había estado usando las sencillas herramientas había conseguido un beneficio de 45.000 randes. El otro grupo había ganado 10.000 randes. 




			En Australia los jóvenes que no pueden encontrar trabajo, se unen para formar un «club de trabajo», del que uno de ellos es el responsable. El índice normal de éxito es del 40 %. Jennifer Sullivan era responsable de dos «clubes de trabajo». Todos los jóvenes socios de los clubes eran sordos. En uno de ellos consiguió un cien por cien de empleo (fijo). En el otro, un 70 %. La diferencia se debía a que les había enseñado algunas de las herramientas básicas para el pensamiento CoRT. 




			De modo que unas sencillísimas herramientas para «dirigir la atención» consiguen que la vida sea más fácil y sencilla. El pensamiento no ha de ser complicado. Estas herramientas son tan sencillas, que un académico canadiense dijo por escrito que no podían funcionar, porque, en términos filosóficos, eran demasiado simples. Esto es como decir que en términos filosóficos el queso no existe, pero no es así. Con frecuencia ésta es la diferencia entre la teorización académica y la aplicación en la vida real. La simplicidad existe y puede ser muy poderosa. 




			 




			La complejidad implica un esfuerzo descentrado. La simplicidad implica un esfuerzo centrado. 




			 




			Los sistemas sencillos son más fáciles de instalar, de controlar y de reparar 




			 




			Los sistemas sencillos suelen ser más fáciles de manejar. Esto parece evidente, aunque puede que exista la duda de por qué he empleado la palabra «suelen». ¿Seguro que por definición los sistemas sencillos «siempre» son más fáciles de manejar? Depende del punto de referencia que tomemos para la simplicidad. Por lo general, la simplicidad se refiere a las personas, pero también se puede referir al propio sistema. Es posible tener un sistema que sea sencillo en sí mismo (pocas relaciones, pocas partes que se muevan, etcétera), pero que sea difícil de manejar. 




			Los sistemas sencillos son más fáciles de instalar. Aunque esto no siempre es así. Por ejemplo, un sistema que se ha de ajustar manualmente, puede ser más sencillo que uno que tenga un mecanismo de autoajuste, pero que será más complicado de montar porque el ajuste tendrá que ser muy preciso. Una cámara con enfoque automático es más sencilla de usar que una en la que el enfoque es manual, pero tendrá un mecanismo más complicado. 




			Aquí tenemos dos aspectos. 




			 




			1. La simplicidad ha de tener un punto de referencia: ¿sencillo respecto a qué? Los puntos de referencia suelen ser: el propio sistema; el sistema en términos de usuario. 




			2. Los comentarios que se hacen en este libro no están expresados en el sentido filosófico usual de «siempre» y «nunca», sino en el sentido de «suele» y «en general». Así que, es posible que encuentres excepciones especiales para los comentarios que hago; no obstante, éstos todavía se hallan en el ámbito de «lo general». Sócrates solía pasar todo su tiempo buscando excepciones raras y especiales para cualquier cosa que dijera alguien. Debió de haber sido de lo más irritante. 




			 




			¿Simplicidad respecto a qué? El punto de referencia podría ser el propio sistema o el usuario de éste. 
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			Cuando un sistema complicado va mal, resulta difícil explicar qué ha pasado exactamente. El fallo puede estar en varios sitios. Cuando se estropea un coche, al conductor normal y corriente le cuesta saber qué ha pasado. Cuando un médico encuentra un fallo en el complicado sistema del cuerpo humano, no siempre le resulta fácil saber qué sucede. En un sistema sencillo hay pocos puntos que revisar y pocas interacciones que examinar. 




			Hay un enfoque modular para la simplicidad. Al montar las cosas se ensamblan unos cuantos módulos. Los distintos módulos estándar se pueden unir para dar una variedad de productos. Llegó un momento en que se decía que la General Motors estaba haciendo eso con su producción de automóviles. Los ordenadores personalizados funcionan del mismo modo. Telefoneas a Dell y les pides exactamente lo que quieres que tenga tu ordenador personal. Si los módulos son estándar, consigues lo que has solicitado. 




			El enfoque modular facilita el diagnóstico y la reparación. Revisas cada módulo y reparas el que se ha estropeado. A los médicos les encantaría poder hacer esto con el cuerpo humano: el trasplante de órganos es un intento en ese sentido. La modulización, separar en bloques y crear unidades, es uno de los enfoques básicos para la simplificación, aunque puede resultar exagerado. 




			Cuando cada decisión y cada orden ha de proceder de un mando central y filtrarse a través de otras esferas de mando, el sistema se vuelve complicado. Cuando los líderes locales tienen la capacidad para tomar decisiones, dentro de marcos claramente definidos y con objetivos generales claramente marcados, el sistema es más sencillo y funciona mejor. Se ha de poner énfasis en el marco «definido». Si éste no está en su sitio, todos los que toman decisiones en una zona, toman una diferente y el resultado es un intrincado caos que es muy difícil de controlar. 




			 




			Desglosar las cosas en unidades menores, descentralizar y diseñar modularmente son aproximaciones a la simplicidad, siempre que no se pierda de vista la unidad del propósito general. 




			 




			Con frecuencia la simplicidad implica renunciar a un valor por otro. 




			 




			Como se verá en este libro, la simplicidad suele ser un asunto de «canje». Por una parte, se gana en simplicidad, pero por otra puede aumentar el riesgo en otro aspecto. 
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